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			Capítulo 1

			En el otoño del año de las luces, las chimeneas de la bahía de San Sebastián lanzaban su humo denso y gris, que se entrelazaba con la oscuridad de los árboles, algunos con el verde de sus hojas, otros sin su manto de colores, mientras que aquellas ramas que ya estaban desnudas lo hacían por el avance del frío. Los faroles comenzaban a parpadear, dispuestos a iluminar el atardecer que envolvía el pequeño valle, donde la arquitectura de sus casas de madera y ladrillo eran testigos del paso del tiempo y se divisaban como monumentos de una historia olvidada, rodeada de jardines que estaban en silencio.

			En el interior de una de las casas, Pedro se sumergía en la lectura de un libro de cuentos junto a la chimenea y a un candelabro encendido de velas blancas, cuyos fuegos iluminaban la sala en la noche. Las historias hablaban de mundos lejanos y de héroes olvidados, pero su atención fue interrumpida por el sonido fuerte de una campana, que resonaba en la ciudad, como un eco de tragedia inminente. Era la alarma de los bomberos, un grito desesperado que llamaba a la ayuda ante el avance imparable del fuego.

			Las llamas se alzaban en el horizonte, quemando y destruyendo todo a su paso, con una voracidad insaciable. El cielo, teñido de rojo y gris, parecía arder junto a la tierra. Ese humo, denso y asfixiante, se filtraba por las ventanas y se adentraba en los pulmones de quienes salían a las calles, donde el caos reinaba y el miedo se palpaba en el aire.

			Isabel, la esposa de Pedro, envuelta en un abrigo, también lo hizo para tratar de buscar respuestas. Se unió a los grupos de vecinos que se habían juntado en las colinas, observando impotentes cómo las llamas devoraban las casas y sus sueños. Hablaban en susurros, intercambiando temores, mientras el fuego consumía todo a su paso, dejando un rastro de destrucción y desolación.A medida que la noche avanzaba en el pequeño valle y que la tragedia parecía estar bajo control, Pedro se reunió en la cocina de su casa con Isabel para ponerse al tanto de las noticias del día. Sin embargo, tras un breve lapso escuchando los titulares más relevantes, decidieron silenciar el televisor y sumergirse en los recuerdos, optando por una suave melodía que llenaba la habitación con notas de nostalgia y de amor.

			El suave sonido de You Are a Big Girl Now de Dylan inundó el ambiente, envolviéndolos en una atmósfera de melancolía. Las palabras simples, pero profundas, de la canción llamaban emociones complejas, recordándoles los tiempos pasados y los sueños compartidos.

			Juntos, recordaron los días de su juventud, llenos de aventuras y risas, cuando viajaban sin rumbo y se sumergían en la vibrante energía de la vida de aquella época. Recordaron las fiestas interminables, los bailes hasta el amanecer y la compañía de amigos que siempre estaban presentes.

			Con el paso del tiempo, su relación se había profundizado y ambos decidieron embarcarse en la aventura de formar una familia. Se casaron y tuvieron cuatro hijos, quienes crecieron y siguieron sus propios caminos, dispersándose por el mundo para forjar sus propios destinos.

			Ahora, sentados en la tranquilidad de su hogar, Pedro e Isabel se sumergían en los recuerdos de una vida bien vivida, marcada por el amor, la amistad y la dicha de haber construido juntos un legado que perduraría por generaciones.Samuel, el mayor de sus hijos, se fue a vivir a Texarkana, en el sur de Estados Unidos, en un lugar desértico en donde existen fábricas de armamento pesado, así como de partes y piezas para las comunicaciones militares. Allí formó su propia familia y tuvo dos hijos. Luego estaba su hija Lucy, que se casó con un inglés llamado Adolph, que tenía un estudio de consultoría familiar en Londres bastante respetado y, por ahora, se habían establecido ahí con sus tres hijos, todos muy conectados con la sociedad de la capital inglesa. La segunda hija mujer, María Isabel, seguía a los dos mayores. Ella se casó con un francés llamado André y hoy viven en la ciudad de Lyon en Francia. Su marido es chef y había estudiado gastronomía en la academia de Paul Bocuse, chef famoso en Francia de los años setenta. André practicaba en la cocina de su lujoso restaurante cerca de Lyon todo lo relacionado a la nouvelle cuisine.

			Finalmente, quedaba Domingo, quien era un poco el regalón de la familia, por ser el menor de sus hijos. Se casó con una norteamericana de nombre Irene, que pertenecía a una familia distinguida proveniente de las fundiciones de hierro en Pensilvania. Tuvieron tres hijos y viven en Madison Wisconsin, dedicados a los servicios financieros dentro de la banca de inversiones norteamericana.

			Ya la pareja principal estaba entrando a mediados de sus sesenta. Él era muy activo como médico del Hospital Donostia de San Sebastián en el norte de España y tenía una reputación que había ganado durante largos años de trabajo. Isabel era una destacada profesora de Historia, muy señora para su edad y ejercía además como jefa humanística en el Colegio Mater Salvatories, una institución que ofrece educación infantil hasta bachillerato, asociada a la congregación de las hermanas del Mater Salvatoris, que tienen la misión de dar una educación con valores cristianos.

			En la medida en que se acercaban las nueve de la noche, el apetito comenzaba a reñir por todas partes, la música y la conversación se empezaban a poner interesante, con todos los anécdotas que se contaban, como que había sido ella la que miró primero a él y que luego todo pasó a ser tan cálido, que los recuerdos se desvanecían. Tampoco se pasó por alto el día en que Pedro le declaró su amor incondicional, dándole besos repetidamente, hasta que Isabel aceptó la propuesta de convertirse en su novia a partir de ese momento. Pasaron ambos a la cocina mientras conversaban entusiasmadamente.

			—¿Cocinas tú o yo? —le preguntó Isabel a Pedro.

			—Yo —dijo Pedro—, pero cocinaré algo sencillo mientras conversamos.

			Y así, Pedro fue al refrigerador y abrió una champaña bien helada y sacó un queso de uno de los armarios, junto a un paquete de galletas de arroz con sésamo para compartir. Isabel, que se movía por la cocina como una bailarina, de lado a lado, observando lo que hacía Pedro, llevaba su cigarrillo a la boca y tomaba champaña, todo al mismo tiempo. Mientras, Pedro estaba concentrado en la tabla y el cuchillo, picaba unas cebollas con corte pluma, unos tomates y un poco de hojas de albaca. Luego les colocaba sal y pimienta, chorreándoles un poco de aceite de oliva. Mientras, preparaba el sartén en la llama de la encimera para colocar unos bifes a la plancha.

			Isabel le hablaba constantemente sobre un viaje que ambos habían planeado hace mucho tiempo y que deberían hacerlo en la primavera. Le insistía en que ella ya había estudiado los lugares que debían ir en Nueva York. Lugares maravillosos afuera de la ciudad, hacia Massachussets. Ella quería viajar desde ahí a Wisconsin para compartir con sus consuegros y padres de Irene, la señora de su hijo menor, Domingo. Desde que se casó su hijo en Estados Unidos, no habían ido a visitarlos. Ellos vivían en Milwaukee, en el mismo Estado de Wisconsin que su hijo, una ciudad con quinientos mil habitantes, más o menos.

			—¡Eso no!, antes voy a Madison en la capital a ver a mi hijo y mis nietos, pero ir a visitar a Joe, ese excéntrico consuegro, que solo juega golf y se junta en el club con sus amigos para tomar y tomar, solo para hablar de negocios o de cómo arreglar el mundo... ¡No, a eso no voy!

			Así, Pedro dio vuelta los bifes y salió un olor mágico de la carne a punto, con una costra bien formada, le puso sal gruesa solo por la parte de arriba, sin darles vuelta, ya que ese sería el último movimiento que haría al momento de servir la carne a su punto; mientras el apetito se aceleraba en la boca de los dos, él comenzó a preparar la mesa rápidamente, prendiendo una vela y bajando la intensidad de la luz para complacerla.

			Pedro sirvió esos bifes al punto que ya chicharreaban de tan bien cocinados que estaban; también había preparado la ensalada y solo eso, ¿qué más se necesitaba? Se sentaron a comer y a seguir hablando de aquel viaje. Pedro le dijo a Isabel:

			—Mira, Isabel, estoy de acuerdo con que vayamos a Nueva York y Boston; así aprovecho a arrancarme a la Universidad de Columbia, que tienen unos métodos novedosos y en Boston al Hospital de Massachussets, para conversar con los médicos, con los profesores y los estudiantes; así también voy a los laboratorios para conocer los últimos avances de la medicina.

			—¡Ah! Claro. ¿Y yo dónde me quedo? —le dijo Isabel.

			—Tú vas a hacer shopping y comprarás unas entradas para que veamos unas obras de teatro o un concierto, también haremos una visita al Metropolitan. Buscas un buen concierto, pero de esos modernos, de los que a los gringos les gusta; la última que vimos fue aquí en España, ¿te acuerdas?, fue un coro de Filadelfia que andaban en una gira por Europa. Bueno, podemos también almorzar juntos y cenar después. ¿Qué te parece?

			—Me está gustando tu idea, voy a averiguar sobre los restaurantes y las tiendas, así como de los pasajes y hoteles. Pero me tienes que prometer que mañana fijamos una fecha para ir haciendo las reservas. Esa tarea no es tan sencilla desde aquí —le dijo Isabel.

			—¡¡Wow!! —suspiró Pedro—, esto será entretenido. ¡Cómo está tu carne!

			—Exquisita —le contestó Isabel, feliz de que su marido le aceptara el viaje y no tanto por el sabor de la comida: aunque estaba muy rica, a ella no le gustaba mucho la carne en general, se las daba de vegetariana, no se sabe si por moda o porque se sentía mejor comiendo verduras todo el tiempo.

			Tomaron champaña hasta acabar la botella, luego recogieron todo lo de la cocina y dejaron los platos y la sartén remojando con un poco de jabón en la fregadera, apagaron las luces del comedor y se fueron al dormitorio. Un beso le dio Pedro a Isabel, de esos de amor y como intentando alcanzar una situación mayor. Sin embargo, ella se fue directo al baño y con la puerta abierta comenzó a cepillarse los dientes, mientras se los escobillaba bien rápido. Por ahí le siguió hablando con el cepillo en la boca a Pedro, esta vez mas íntimamente, diciéndole:

			—Oye, me gustó tu beso y eso que hoy es martes y mañana los dos partimos temprano a trabajar.

			—¿Qué quieres decir con eso? —le dijo Pedro.

			—Nada —le contestó Isabel—, solo que es interesante.

			Mientras Pedro se ponía cómodo en la cama con su pijama, llegó Isabel con crema en su cara y un moño amarrado con una toalla blanca, y se metió a la cama dando un salto, de esos rápidos donde se abren las sábanas mágicamente, mientras entras de un salto y las cierras como si se tratase de un circo. Inmediatamente, ella empezó hablar en voz alta sobre el sueño que sería hacer el amor en Nueva York; ahí se reían los dos, porque ya hacía años que no practicaban esa magia del sexo entre ellos. Se colocaron cada uno para su lado en posición de dormir y todo permaneció en silencio profundo hasta el amanecer.

			Al día siguiente desayunaron muy apurados para llegar a tiempo al trabajo, ella al colegio y él al hospital. Se dieron un beso entre la mejilla y la boca, de esos medios besos que nadie entiende nada, cada uno cogió su coche y partieron por las calles urbanas de San Sebastián.

			Ya en el colegio, Isabel no aguantó para comentar a sus compañeras de trabajo lo que había logrado la noche anterior con su marido y algo similar, aunque más discreto, lo hizo Pedro en el hospital a los médicos más cercanos y a quienes él consideraba sus amigos.

			La mañana seguía con la rutina que todos acostumbraban en la ciudad, hasta que a las 11:30 a. m. se escucharon unas explosiones muy fuertes, como si estuvieran llegando bombas desde el cielo. Efectivamente, era una invasión del oeste hacia la frontera del sur de Francia y el norte de España, que llegaban desde el cielo y desde el mar de Vizcaya en medio de San Sebastián. Las alarmas se encendieron rápidamente con ese sonido fuerte y alarmante. Todos estaban presenciando un ataque al norte de España por el mar. Desde lejos se divisaba un portaaviones desde donde salían aviones cazas con sus bombas a gran velocidad y los acorazados se encontraban disparando sus cañones a lo alto hasta alcanzar la ciudad que estaba cerca de la costa. Las radios prendidas muy fuertes y los parlantes que transmitían todo y acusaban a gritos las advertencias e instrucciones para que la población se refugiara en un lugar seguro, en los sótanos de los edificios, así como en los búnkeress que estaban señalizados en los postes de las calles.

			Pedro nada podía hacer, ya que el hospital se comenzó a llenar de heridos y, por ello, junto a sus compañeros empezó a correr camas y cilindros de oxígeno a la entrada de la zona de Urgencias. No había tiempo para llantos ni gritos, solo el profesionalismo y la rapidez con la cual los doctores actuaban. Con mucha agilidad en las manos, corrían las gasas y las vendas, así como se veía a las enfermeras colocando las mascarillas de oxígeno a los enfermos. Los sueros colgaban de fierros y los trípodes con ruedas sobre una red de mangueras, que más parecían espaguetis que caían hacia los brazos de los pacientes que estaban en las camillas. También, les colocaban un inflador gris en los brazos para la toma de la presión y preparaban las salas de acceso, las camas y los instrumentos quirúrgicos con gran precisión.

			Por su parte, Isabel gritaba a sus compañeras con angustia y miedo, pero en una forma clara y fuerte, para que todos los adultos agruparan a los niños y los bajaran rápidamente al sótano. Las madres religiosas del colegio parecían verdaderos alfiles de un ajedrez, pues corrían de lado a lado con gran rapidez, sosteniendo niños y a veces a las profesoras, para animarlas y ayudarlas con cualquier cosa que estuviesen haciendo.

			Algunos proyectiles alcanzaron el edificio del sótano y parte del tercero y cuarto piso de una esquina se desplomó por completo hacia la calle: ahí existían unas oficinas del Estado.

			—¡Pobre gente! —decía Isabel para adentro, mientras corría con un niño en sus brazos y otro de su mano hacia las escaleras del sótano.

			Las campanas de las iglesias sonaban a todo dar, las sirenas y los bomberos se movían rápidamente hacia los lugares atacados o donde ya hubiera gente pidiendo auxilio. Las ambulancias salían a toda máquina de los hospitales al centro de la ciudad, con sus sirenas zumbando de forma muy aguda, con el propósito de que las escuchara la gente herida y les diera esperanzas de que ya venían por ellos; solo se trataba de salvar vidas y nada más.

			Se especulaba entre la gente acerca del origen de esta operación confusa y caótica que se estaba viviendo, aparentemente se trataba de un cruel ataque a una población civil desmilitarizada. Sin duda, el enemigo, que todavía no era conocido, quería demostrar su gran poder y su frialdad por la vía del ataque por sorpresa, para así tomarse dichos territorios antes de que las fuerzas defensoras empezaran a disparar en la forma de un contraataque.

			Mientras tanto, en Lyon, María Isabel trataba de comunicarse desde su móvil con sus padres por lo del bombardeo, llamaba incansablemente, ya que ella había observado mucho movimiento de camiones, tanques y tropas que se dirigían al sur por las costas y las carreteras. Las alertas a la población a estas alturas eran continuas, pero ella no tuvo suerte de comunicarse con nadie: las líneas estaban saturadas de llamados. Las fuerzas armadas de Francia ya se dirigían a vigilar todo el territorio que podían para apoyar a sus ciudadanos en las distintas regiones, mientras que desde la capital de España se observaba una gran movilización de arsenales de guerra y vehículos militares hacia el norte, con el mismo propósito: asistir a todas las emergencias que se encontraban en cualquier lugar para defender a las ciudades con contraataques balísticos desde tierra.

			Desde algún sitio del mar les estaban cañoneando, la precisión de los cañones que disparaban desde los barcos acorazados era asombrosa y los aviones cazabombarderos que salían de los portaaviones se movilizaban a grandes velocidades, casi como a la del sonido. Por todos los cielos de las ciudades del norte de España y del mar de Vizcaya volaban a muy baja altura, emitiendo un sonido ensordecedor y disparando sus metrallas a la gente y a los vehículos que había en las calles y avenidas. También, se lanzaban constantemente cohetes balísticos hacia los lugares estratégicos del supuesto enemigo, como fábricas, oficinas y arsenales de guerra. La lluvia de misiles y balas en San Sebastián y en San Juan de la Luz, frontera francesa con España, eran muy constantes y explosivas, lo cual, junto al ruido desgarrador de las sirenas y los gritos de la gente, estaban generando un caos sin igual.

			Desde Londres, Lucy también trató de llamar a sus padres y hermanos y finalmente logró contactarse con Pedro. Gritando medio desesperada, le decía:

			—¿Cómo están?, ¿qué está pasando?, aquí en Londres todo está tranquilo.

			—No te preocupes —le dijo Pedro, mientras los ruidos de metrallas y los bombardeos en las calles frente al hospital se sentían claramente en la comunicación.

			—¡Qué horror!, se escuchan disparos y metrallas, así como bombazos fuertes... ¿y me dices que no me preocupe? —le dijo Lucy a su padre.

			—Hija, es que no hay otra cosa que hacer que mantener la calma dentro de este caos, porque yo estoy en el hospital curando enfermos y gente que llega muy mal herida por acá, pero estoy bien; tu mamá está en el colegio, espero que bien —le respondió Pedro.

			Sin embargo, la realidad es que Isabel seguía en el sótano del colegio, con todos los niños y profesores sin ninguna señal en su móvil ni contacto alguno con el exterior.

			—¿Cómo que esperas que este bien la mamá si es obvio que están viviendo un bombardeo muy violento por allá?, ¿te has comunicado con ella?, porque a mí no me contesta.

			—Hija, aquí se perdió la señal localmente por completo y es un milagro que tú te hayas comunicado conmigo desde Londres —le dijo Pedro a Lucy.

			—Cuídate, papá, por favor, te llamo más tarde, déjame ubicar a todos desde acá y luego te cuento —Lucy parecía tener el control de la situación, subestimando lo que le podía suceder a ella y a los suyos si los bombardeos continuaban su escalada hacia el norte del continente.

			—Tú también, hija; gracias por llamar. —Y Pedro colgó el móvil, quedando con una inmensa pena de no saber nada que decir, porque nada se sabía, solo reconocía los bombardeos que seguían en forma incansable atacando la ciudad de San Sebastián. El hecho de estar incomunicado le hizo pensar que lo único útil en ese escenario era curar y apoyar el máximo número de heridos y salvar vidas, así como visitar regularmente a los enfermos que vivían en el hospital.

			De sus hijos Samuel y Domingo nada se sabía, ya que en un contacto de larga distancia, con señales frágiles en los móviles, era imposible recibir o enviar noticias.

			Entre Isabel y Pedro no había comunicación, pero el médico comenzó a concentrarse en sus nuevos pacientes que entraban rápido por Urgencias y eran bajados desde las ambulancias con gran agilidad por las enfermeras. Las operaciones continuas de Pedro eran medio sangrientas, no le permitieron pensar en nada más que salvar vidas. El mundo de él era todo una sola emergencia, muy dolorosa para aquellos caídos en las garras del enemigo que aún todos desconocían.

			Isabel estaba tratando de tranquilizar a todos los niños en el sótano del colegio, así como a sus profesoras. Afuera, solo se sentían cañonazos y bombas con el maldito ruido de las distintas sirenas de policías, bomberos, ambulancias, del regimiento militar... Todo ello, junto a los bombazos, los incendios y las explosiones, generaban un espectáculo siniestro y los sonidos permanentes de alta tensión provocaban aún más terror del necesario.

			Las calles estaban llenas de escombros, había por todas partes autos destrozados y poca gente corría de forma desesperada por las veredas, esquivando lo que podían esquivar. En los parlantes se transmitían instrucciones de todo tipo para la gente. De repente, se dio a conocer una noticia atreves de las radios y los parlantes de los distintos edificios fiscales, así como en los pocos televisores que quedaban encendidos. La Gobernación anunciaba oficialmente lo siguiente:

			—Estamos en guerra contra un enemigo muy poderoso comandado desde el Asia, quien tiene tomada toda la costa sudamericana del Pacífico y ahora pretende lograr el control de España y Portugal, estrangulando a sus Ejércitos en las fronteras. Francia y Alemania deberían ser las próximas presas del nuevo enemigo, para finalizar con un ataque contra Reino Unido.

			Las noticias no podían ser más caóticas, en especial para Isabel y Pedro, quienes estaban sufriendo el misterioso drama de la anarquía y el desorden, sin poder estar juntos para tratar de comunicarse con sus hijos y nietos, que estaban repartidos por todo el mundo. Nada menos que sus dos hijas, Lucy y María Isabel, más sus dos hijos, Domingo y Samuel. Las noticias eran desgarradoras. Lo que salía en la televisión solo mostraba repeticiones de filmaciones en vivo de los bombardeos y los periodistas especulaban con la idea de que los chinos, unidos con los rusos, estaban tomando Europa partiendo por la Península Ibérica y siguiendo con Francia para posteriormente controlar Alemania y Reino Unido. Ya la confederación chino-rusa se había atribuido los ataques, de los cuales consideraban que toda la costa del Pacífico hasta Alaska estaban bajo su dominio.

			En realidad, eran las zonas costeras las que habían sido destruidas, puertos y aeropuertos, así como refinerías y almacenamientos de petróleo. Luego, una conexión con Londres y Alemania indicaba la existencia de un contraataque con armas convencionales de la época; es decir, sin el uso de armamento nuclear hasta ahora.

			Al atardecer, se mostraba cómo había sido bombardeada la ciudad de Moscú y la de Shanghái, y le seguía Pekín en China. Al parecer, los japoneses no eran parte de la coalición, por lo que estaban colaborando con los aliados para el contraataque.

			Las ciudades comenzaban a destruirse en todas partes, claramente estábamos presenciando una tercera guerra mundial o un holocausto.

			Domingo y Samuel se sentían con una gran impotencia de no poder ayudar o de no lograr hacer algo útil en aquel momento tan crítico; al menos, querrían comunicarse con sus padres y hermanas, pero no lograban hacerlo, ya que todas las líneas telefónicas estaban congestionadas. Ellos hablaban sobre especulaciones muy fantásticas y agresivas, sobre todo de lo peor que podía sucederle en sus destinos y de tratar de saber cuándo esas bombas alcanzarían los Estados Unidos, donde ellos y sus familias estaban en ese momento.

			Lucy, desde Londres, logró incorporarse a la videoconferencia con sus dos hermanos. Se sentía amenazada con lo que sucedía por parte del enemigo, quien aceleró sus bombardeos a Inglaterra, por lo cual les dijo que él y su marido, con sus familias, abandonarían Londres para estar fuera de los combates antes de que estos se agravaran. Los hermanos le aconsejaron hacerlo rápido y no mirar atrás; había que salvar a las familias de la artillería del enemigo, eso y nada más era lo que importaba.

			Esta vez, los bombardeos iban contra París y Londres, desde donde se mostraban en las noticias una fulminante ráfaga de llamas intermitentes de color amarillo en el cielo, las neblinas generadas con las bombas producían grandes humos negros y grises al estallar. Esto estaba pasando en todas las grandes ciudades y puertos del enemigo y de los aliados en forma sincronizada.

			Mientras, en altamar el escenario de guerra naval estaba sucediendo en distintos mares. En el Atlántico norte se encontraba el portaviones norteamericano Gerald Ford con una tripulación superior a cuatro mil hombres, que se dirigía junto al portaviones Abraham Lincoln, con tres mil marinos a bordo, por el océano al lugar del inicio de las hostilidades. Por su parte, el portaviones chino Fujian viajaba a toda máquina hacia los mares del Pacífico sur y el portaviones ruso Almirante Kuznetsov se dirigía al Mediterráneo desde el mar Báltico. Mientras, en Europa se preparaban las embarcaciones de guerra de la OTAN para defenderse de los futuros ataques.

			Finalmente, en San Sebastián se produjo un milagro: los bombardeos se calmaron y ya habían pasado algunas horas desde que su silencio se inició. Los niños de Isabel y las profesoras corrían esta vez al interior del colegio. Camiones militares cargados de gente civil hacían de medio de transporte y así se llevaron a los niños y profesores a sus hogares.

			Isabel entró a su casa, vio que no existía ningún daño en el exterior, pero en el interior de la casa había algunas cosas rotas que habían caído producto de los temblores que produjeron las bombas, pero en general todo estaba bien. Entonces, ella agarró una escoba y comenzó a limpiar la casa en forma rápida, hasta que sonó el teléfono y escuchó la voz de Pedro, que la llamaba desde el Hospital.

			—Isabel, ¿estás bien?

			—Sí, con un tremendo susto, pero dime cómo estas tú.

			—Yo bien, dentro de todo. Ya voy para allá en un rato más, por ahora estoy atendiendo las urgencias en el hospital y es un poco caótico aquí —le dijo Pedro.

			Isabel siguió con la limpieza y el orden de la casa y comenzó luego a preparar un guiso para la comida. En la noche, ya juntos en la casa, conversaron, intercambiando todas las experiencias que habían vivido hasta ese momento y las aprehensiones sobre el futuro de ellos y de sus familias. Prendieron las noticias, que transmitían un caos en todo el mundo. Londres y París habían sido destruidas al caer una bomba nuclear en cada ciudad, en donde nadie se libraría de estar en aquel epicentro. Desde Lyon llamaba María Isabel gritando.
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